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Este artículo recoge la preocupación por reforzar la posición de las
mujeres en el marco de la propuesta de la CEPAL sobre transfor-
mación productiva con equidad. Casi todos tos países de la región
han ratificado los mecanismos que las Naciones Unidas han esta-

btecido para favorecer a las mujeres, cuya igualdad de hecho es
preciso asegurar. Se estima que las mujeres están ya integradas a la
sociedad, pero que debe mejorar su forma de inserción en ella,
teniendo en cuenta el papel social que se les asigna culturalmente
por el hecho de ser tates. Para ilustrar algunos cambios en la situa-

ción de las mujeres de la región se examina su participación en el
empleo, la educación y la salud. Se muestra que su creciente parti-
cipación en el trabajo remunerado es una tendencia estructural que
seguirá en aumento, si bien los contextos en que las mujeres ejercen
sus roles productivos y reproductivos presentan marcadas diferen-
cias. En el ámbito educacional, la matrícula sigue aumentando y
tiende a la paridad entre estudiantes de ambos sexos, mientras que
la distribución de las mujeres por campos de estudio ha cambiado

muy poco. Persiste la discriminación salarial (las mujeres necesi-
tan alrededor de cuatro años más de educación formal para ganar

to mismo que los hombres), y la mayoría de tos textos escolares
sigue trasmitiendo imágenes que desestimulan una participación
más igualitaria de ambos sexos. Respecto a la reproducción, la
separación consciente entre la sexualidad y la reproducción, que
para las mujeres no existía previamente, se vincula con la libre
opción y la búsqueda de métodos más efectivos para controlar la
fecundidad. Pese a que en la práctica la mayoría de las mujeres de
la región no tiene acceso a los métodos anticonceptivos —por la
carencia de información y por los costos— el promedio de hijos ha
bajado de 5.9 en 1950-1955 a 3.4 en 1985-1990. La modernización
implícita en los nuevos estilos de desarrollo ha abierto nuevos

espacios a las mujeres, con la educación, cl trabajo remunerado,
tos códigos de comunicación compartidos y la difusión de modelos

optativos. Cabe preguntarse si contribuirá a modificar las relacio-
nes de poder tradicionales, posibilitará nuevas articulaciones entre
el mundo público y privado e impulsará relaciones más equitativas
entre las personas, y especialmente entre hombres y mujeres.
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I
Las mujeres

y la transformación con equidad

En términos estrictos, la situación de las mujeres ya
no debería estudiarse separadamente en el tema de
población, puesto que todas las variables del tema
afectan a las mujeres y son afectadas por ellas: la
reproducción humana, los movimientos poblaciona-
les, el desarrollo socioeconómico, y los aspectos cul-
turales, étnicos y generacionales. Sin embargo, en la
práctica al menos hay dos motivos para hacerlo: re-
forzar la preocupación por las mujeres de la región en
ámbitos fundamentales para los propósitos de equi-
dad y en los cuales, pese a su protagonismo obvio,
aparecen subordinadas, y procurar que la perspectiva
de género comience a permear los diferentes aspectos
del desarrollo, entre otros el de población.

Hoy, a los grandes cambios tecnológicos se su-
man profundas transformaciones en la forma de per-
cibir a las sociedades, y por cierto a la mujer y su
desempeño. El pensamiento y la mirada parecen estar
cambiando. El debilitamiento de las gr andes ideolo-
gías que entregaban cosmovisiones del mundo, así
como la secularización que trae consigo la moderni-
dad, por lo menos en el modelo occidental, abren
espacios a nuevas teorías, modelos culturales y com-
portamientos interpersonales, a una relación diferente
entre el mundo público y el mundo privado, entre lo
económico y lo ético, y a una concepción de la demo-
cracia que amplía la idea de ciudadanía. En este marco,
redefinir la relación entre género, modernidad y cultura
será fundamental.

Al estudiar la situación de las mujeres se
tropieza con conocidos problemas de información estadísti-
ca, y con persistentes vacíos. Ya en 1979, C. Borsotti
destacaba "que los temas cen trales para la constitu-
ción de un marco conceptual adecuado para el diag-
nóstico y la acción sobre la situación de las mujeres y
su integración en el desarrollo son: la definición pre-
cisa del tipo de entidad social que configuran las mu-
jeres; la vinculación entre las unidades domésticas...

y la estructura socioeconómica global; los estereoti-
pos sexuales y las pautas culturales" (CEPAL, 1979).
Si bien se ha avanzado mucho en cada uno de estos
aspectos, aún falta hacer un gran esfuerzo por vincu-
larlos y llegar así a la raíz de los problemas asociados
a la posición que ocupan las personas, hombres y
mujeres, en la sociedad, incluida su relación con el
poder en un marco de transformación productiva con
equidad.

En la región se observa gran distancia entre la
igualdad de derecho y la igualdad de hecho de las
mujeres, pese a que los instrumentos y mecanismos
que las Naciones Unidas han establecido para favore-
cerlas como personas han sido ratificados por todos
los países de la región, salvo uno.

La propuesta de la CEPAL sobre la transforma-
ción productiva con equidad, que propugna la concer-
tación estratégica y el consenso para lograr el desa-
rrollo en democracia, incorpora por definición el
principio del respeto de los derechos individuales, in-
cluidos por cierto los derechos de las mujeres de par-
ticipar equitativamente en la sociedad y en el poder, y
de tener o no tener hijos según sus propias conviccio-
nes. La búsqueda de la transformación y de la equi-
dad, incluida aquella entre los sexos, permite recoger
las corrientes innovadoras del pensamiento actual e
incorporar aspectos éticos que ayuden a conformar
las sociedades deseadas.

En este escenario, las políticas de población y
los aspectos de género pueden desempeñar un papel
diferente en la región, y hacer que la tradicional ten-
sión —y hasta conflicto— en tre las políticas de Estado
y los derechos individuales cedan el paso a la com-
plementación. El avance en este tema no ha sido fácil.
Aunque en general se acepta que el crecimiento rápi-
do de la población dificulta el desarrollo, las medidas
normativas, especialmente respecto a la fecundidad,
han tenido siempre una carga valorativa de carácter
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político, ideológico y religioso. De hecho la repro-
ducción humana es tal vez el tema en que de manera
más compleja se entrecruzan elementos de la máxima
intimidad y privacidad del ser humano con perspecti-
vas globales de la sociedad.

La evolución del tema de la mujer también ha
pasado por tensiones similares: actualmente se deba-
ten las limitaciones del concepto de "integración de
la mujer en el desarrollo", que fue el marco casi natu-
ral del tema. Se aduce que no ha habido tal integra-
ción conceptual, sino que el tema de la mujer por lo
general ha sido un "añadido" a las preocupaciones
centrales del desarrollo. Se afirma también que las
medidas orientadas a "integrar" a las mujeres con
frecuencia contribuyeron a marginalizar más tanto el
tema como a las mismas mujeres. Y se agrega que
aunque el enfoque ha hecho visibles muchos aspectos
esenciales de la situación, tiene importantes limita-
ciones teóricas: por amplio que sea el concepto de
desarrollo, sus indicadores económicos se refieren
siempre a la producción de bienes, lo que necesaria-
mente mantendrá invisible el aporte mayoritario de
las mujeres en la reproducción y en los "servicios"
de salud, cuidado, alimentación y crianza que no tie-
nen remuneración (Elson, 1991).

El criterio predominante hoy frente a este tema
es que las mujeres están integradas de hecho a la so-
ciedad. Lo que se requiere, entonces, es mejorar la
forma en que se insertan en ella, considerando no
sólo la posición que ocupan en la sociedad según el
estrato socioeconómico al que pertenecen, sino ade-
más el papel social que se les asigna culturalmente
por el hecho de ser mujeres. En la actualidad se reco-
noce que no es posible alcanzar el desarrollo en senti-
do lato —es decir, más allá del crecimiento económi-
co— si no se mejora el prestigio social de las mujeres
(Naciones Unidas, 1992).

Si bien no puede decirse aún que el análisis de
género constituya hoy en día un cuerpo teórico sufi-
cientemente sistemático, los numerosos y muy diver-
sos trabajos realizados en los últimos años, con dis-
tintas orientaciones, han generado nuevos conoci-
mientos sobre la condición de las mujeres y su posi-
ción en la sociedad. Tanto las investigaciones sobre
las mujeres como los intentos de elaborar una teoría
de la sociedad que permita describir y explicar la
subordinación como rasgo cultural, han constituido
aportes importantes, aunque todavía insuficientes, en
cuanto a información y comprensión de la condición
de las mujeres. Por ejemplo, algunas veces los con-

ceptos y categorías de género se usan indistintamente
para aludir a hombres o mujeres y otras veces se
emplean como sinónimos de "sexo" o de "mujer", y
no como una construcción social compleja. Sin em-
bargo, tanto los estudios realizados en este campo
desde la perspectiva del status o prestigio social, como
los análisis de las relaciones sociales o la teoría de los
sistemas de poder, han contribuido no sólo a generar
conocimientos sobre las mujeres sino además a vin-
cular mejor y en forma más significativa el tema con
aspectos más globales de la sociedad. En la actuali-
dad, la idea de que el desarrollo beneficia o perjudica
en forma diferenciada a hombres y mujeres es mucho
más aceptada y más fácil de entender (Portocarrero,
1990).

Por su parte, las entidades del sistema de las
Naciones Unidas, especialmente aquellas que tienen
mandatos específicos orientados a las mujeres, han
estado realizando esfuerzos teóricos y prácticos muy
importantes en los últimos años para incorporar la
dimensión de género en sus actividades.

Se ha insistido en los aspectos señalados porque
tienen gran importancia en la maduración conceptual
respecto al tratamiento del tema de las mujeres y al
consenso que se está Iogrando en ello. La variedad y
riqueza de planteamientos, el balance de las activida-
des realizadas, los aportes y limitaciones del concep-
to de integración de la mujer en el desarrollo, la in-
corporación de la dimensión de género, y la idea de
que el tema de la mujer debe incluirse en los proce-
sos globales, entregan una buena base para comenzar
a definir políticas más integradas. Al insistir en la
importancia de examinar los acuerdos logrados res-
pecto al tema de la mujer y procurar fortalecerlos,
no se pretende minimizar las diferencias teóricas,
políticas, valóricas, religiosas, étnicas o de cualquier
otro tipo, que existen y que necesariamente persisti-
rán al respecto.

Finalmente, en la región debe darse considera-
ción prioritaria a una gran mayoría de mujeres que
viven en situaciones de vulnerabilidad. Las jefas
de hogar, las madres adolescentes, las mujeres re-
fugiadas y desplazadas, las mujeres migrantes y las
mujeres de la tercera edad combinan tal vez la
máxima fragilidad: situación de pobreza, riesgo de
todo tipo de acoso y discriminación, e imposibilidad
relativa o absoluta para acceder a la educación, a
empleos adecuados, a la capacitación y, en la ma-
yoría de los casos, al ejercicio de los derechos re-
productivos.
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II
El escenario regional

Los cambios ocurridos en la región en unas pocas
décadas han transformado totalmente el perfil de
América Latina, tanto en el ámbito económico y so-
ciopolítico como en el de la cultura y las relaciones
políticas y personales. Podría decirse que no sólo
cambió la realidad sino también la mirada para
analizarla. La larga y profunda crisis de los años
ochenta obligó a repensar el futuro, que aparecía
frágil e incierto, y a interpretar la realidad con nuevos
criterios. En este contexto, la propuesta de la CEPAL
sobre transformación productiva con equidad ha
aportado un marco con flexibilidad suficiente para
acoger con propiedad el tema de la mujer, incluida
la preocupación por la equidad de género, y para
posibilitar acciones más sólidas y más integradas a
las políticas públicas, globales y sectoriales (CEPAL,
1990b).

Al compás de los cambios, la situación de las
mujeres en América Latina y el Caribe experimentó
modificaciones de gran magnitud. Su presencia cada
vez mayor en la educación y la fuerza de trabajo, la
consolidación legal de su ciudadanía por medio del
derecho a sufragio y la creciente aceptación social de
las mujeres en el ámbito político y la vida pública
son transformaciones cuya importancia ha trascendido
lo económico y lo social y se está comenzando a
expresar en nuevos comportamientos culturales. El
aumento de la esperanza de vida —que para las mu-
jeres ha significado prácticamente un ciclo de vida
completo después de la reproducción y crianza— y la
difusión más amplia de los métodos de control de la
natalidad, han ofrecido a las mujeres latinoamericanas
nuevas opciones de vida y posibilidades para ejercer
sus derechos de manera más amplia que en otros pe-
ríodos. Si bien la región de América Latina y el Cari-
be es muy heterogénea y exhibe grandes diferencias
dentro de los países que afectan la condición específi-
ca de las mujeres e inciden en la velocidad de los
cambios, estos últimos tienen al parecer una tendencia
irreversible (CEPAL, 1990a), y su efecto sobre las
mujeres de la región trasciende el significado de las
cifras. El poder separar la sexualidad de la reproduc-
ción y poder optar con un cierto margen de seguridad
por tener o no tener hijos, son fenómenos aún muy
nuevos en el ámbito latinoamericano. Si bien ello es

más perceptible en los estratos medios y altos, urba-
nos y educados, el modelo que privilegia la opción ha
comenzado a influir en todos los sectores sociales
(CELADE, 1992).

La heterogeneidad regional y sus vinculaciones
con el tema de la democracia plantean uno de los
desafíos más difíciles e imperativos del momento. Si
bien existen elementos comunes, cada país ha experi-
mentado un proceso de desarrollo peculiar. La co-
existencia de distintas etnias y culturas, las diferentes
políticas aplicadas y los diversos grados de moderni-
zación alcanzados en etapas más o menos tempranas,
han configurado perfiles específicos y han creado en
la región una gama de situaciones que sin duda deben
ser resueltas de manera particular en cada uno de los
ámbitos nacionales.

La heterogeneidad señalada se refleja también
en la participación de las mujeres. Un aspecto que
convendría analizar más a fondo es la relación entre
ellas y la democracia que es esencial para promover
el ejercicio de los derechos de las personas y por
ende la equidad. En la región ha sido reiterativa la
participación de las mujeres articuladas en oposición
a gobiernos autoritarios, a través de movimientos so-
ciales y organizaciones de mujeres que luego tienden
a diluirse en el quehacer democrático a través de ca-
nales partidarios.

Dada la heterogeneidad estructural de la región,
la modernidad que permea cada vez más el modelo
regional no se vincula necesariamente a la democra-
cia y el crecimiento económico como resultado na-
tural. Las nuevas opciones pueden producir mayor o
menor libertad, agudizar los problemas económicos
y desestabilizar los procesos democráticos; sin em-
bargo, la modernización implícita en ellas ha signifi-
cado simultáneamente el ingreso masivo de las mu-
jeres a la educación, al trabajo remunerado, a códigos
de comunicación compartidos y a la difusión de
modelos optativos o por lo menos diferentes. Cabe
preguntarse si la modernidad ayuda a alterar las re-
laciones de poder tradicionales, si permite nuevas
articulaciones entre el mundo público y el privado y
si contribuye al surgimiento de relaciones interperso-
nales más equitativas, especialmente entre hombres y
mujeres.
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III
Las mujeres y el empleo

El empleo, junto con la educación y la salud, han
sido los temas prioritarios en relación con las mujeres
a partir del Decenio de las Naciones Unidas para la
Mujer. Ellos, además de situar a las mujeres en un
contexto más global, influyen en su comportamiento,
condición y posición en la sociedad y tienen gran
impacto en los factores demográficos, especialmente
en su fecundidad.

Los análisis de los últimos años muestran que la
participación cada vez mayor de las mujeres en el
trabajo remunerado ya es una tendencia estructural
que seguirá en ascenso. En los años ochenta su parti-
cipación en el mercado de trabajo experimentó un
importante incremento, al pasar de 18.83% a 22.03%;
la contribución al crecimiento de la población econó-
micamente activa en ese decenio fue de 37% (CELA-
DE, 1992).

El aumento de la actividad económica de las
mujeres ha sido significativo en la expansión del em-
pleo en actividades de menor productividad, tanto en
las pequeñas empresas como en las actividades llama-
das informales, debido en gran parte a la tendencia de
las empresas grandes y medianas a sustituir la contra-
tación de personal permanente o temporal por sub-
contratos con pequeñas empresas, como forma de
eludir la legislación laboral.

En La Paz, por ejemplo, es creciente la participa-
ción de las mujeres en un microcomercio por cuenta
propia que responde a estrategias de supervivencia, se
instala muchas veces en la misma vivienda o en merca-
dos y calles de la ciudad, y se concentra en la venta de
los artículos que componen la canasta básica de con-
sumo familiar, especialmente productos alimenticios;
la alta competencia dentro del sector contribuye a
deprimir los ingresos, especialmente de la mayoría de
los vendedores ambulantes (Silva, 1988). En Jamai-
ca, en el sector de los trabajadores por cuenta propia
existe un porcentaje muy alto de mujeres que trabajan
como vendedoras de productos agrícolas, vendedoras
ambulantes callejeras o bien negociantes que transan
mercaderías en forma ilegal; las mujeres jamaiquinas
del sector informal son por lo general de edad mediana,
de origen rural pero cada vez más urbanas, y trabajan
solas, con poca ayuda familiar (Mesa-Lago, 1990).

Suele decirse que el empleo influye en la fecun-
didad de las mujeres, les otorga autonomía, aumenta
su autoestima, fomenta su independencia económica,
da sentido a su valor como persona y le permite ejer-
cer control sobre su propio cuerpo. Lo anterior es así
en términos conceptuales, teóricos, dentro de lo que
Marshall Wolfe llamaba las "actividades significati-
vas"; pero en el caso de las mujeres de América Lati-
na y el Caribe no se deben desestimar las dificultades
que conllevan las modalidades de empleo al que ellas
tienen acceso.

Además, según algunos autores, en el mundo en
desarrollo hay enormes diferencias en los medios en
que las mujeres ejercen sus roles productivos y repro-
ductivos, lo que contribuye a determinar la interac-
ción de ambos. La influencia de los niveles de educa-
ción —en especial los altos— en las oportunidades
de empleo, es importante. En sociedades profunda-
mente sesgadas las mujeres suelen participar princi-
palmente en dos áreas extremas: en el empleo moder-
no y en los sectores peor remunerados del servicio
doméstico y de los sectores populares. Además, en
las opciones de las mujeres ha pesado mucho la nece-
sidad de que el trabajo fuera del hogar sea compatible
con la crianza y el cuidado de los hijos, lo que sigue
influyendo aún, si bien cada vez en menor medida, en
la forma de percibir culturalmente el que la mujer
tenga un trabajo remunerado.

El trabajo de las mujeres —remunerado y no
remunerado— sigue subrepresentado en las estadísti-
cas oficiales, debido tanto a los lugares que ocupan
las mujeres en la fuerza de trabajo como a la defini-
ción de las actividades económicas y las características
de los procedimientos censales, que en su totalidad se
vinculan con supuestos culturales sobre la división
del trabajo desde el punto de vista del sexo. Si bien
desde el inicio del Decenio de las Naciones Unidas
para la Mujer se ha intentado mejorar este estado de
cosas, no se ha logrado mucho más que una mayor
conciencia al respecto. Una investigación reciente so-
bre el tema reveló que los censos de población habi-
tuales en América Latina proporcionan datos confia-
bles sobre la fuerza de trabajo masculina, pero de
escasa validez sobre la fuerza de trabajo femenina,
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sobre todo en las zonas rurales de los países menos
desarrollados. El estudio mostró además que, usando
las mismas definiciones del censo acerca de la activi-
dad económica pero variando los procedimientos,
cinco sextos de las mujeres campesinas y la mitad de
las urbanas aparecían subrepresentadas, en tanto que
sólo una décima pa rte de los hombres se veían afecta-
dos por esa deficiencia estadística. Otros estudios,
basados en el uso del tiempo, han revelado que las
mujeres en los países en desarrollo trabajan entre 12
y 13 horas más a la semana que los hombres (Wai-
nermann, 1992).

En cuanto a la discriminación salarial, las últi-
mas encuestas de hogares de seis países de la región
muestran que en la segunda mitad de los años ochen-

ta los ingresos de las mujeres con nueve años de
estudios eran menores que los de los hombres que
habían cursado cinco años de estudios. En otro traba-
jo se destaca que, si bien en América Latina y el
Caribe las mujeres económicamente activas tienen
un nivel de instrucción más alto que el de los hom-
bres, sus crecientes niveles de escolaridad y ocupa-
ción en actividades no manuales no les significan
una mejora en los ingresos (Sojo, 1992). Según la
misma autora, en el caso de las mujeres, a tasas
mayores de ocupación deben agregarse notorias di-
ferencias en cuanto a remuneraciones y discrimina-
ción, las que aumentan con la edad y que en todos
los casos se incrementan más mientras más elevado
es el nivel de instrucción.

IV
Las mujeres y la educación

En la región las tasas de matrícula siguen elevándose,
con tendencia a la paridad entre estudiantes de ambos
sexos. Actualmente más de la mitad de las mujeres
entre los 15 y los 19 años ha completado su educa-
ción primaria. En la educación superior, las mujeres
representaban en 1985 alrededor de 45% de la matrí-
cula, y excedían en número a los hombres en el 45%
de los países; en cambio, las tasas de analfabetismo
femeninas en las áreas rurales seguían fluctuando ese
año entre 19.2% y 48%. La distribución de las mujeres
según campos de estudio ha variado muy poco: si
bien en el año indicado la proporción de mujeres en
carreras relacionadas con la ingeniería aumentó 8%,
en las ciencias sociales y la pedagogía fluctuó entre
60 y 70% En la región, las mujeres tienen menos
oportunidades de llegar a ocupar cargos de jerarquía
académica y se les exige más años de escolaridad que
a los varones para tener acceso a las mismas ocupa-
ciones. Por otro lado, la discriminación salarial, como
ya se señaló, se refleja en que las mujeres necesitan
alrededor de cuatro años más de educación formal para
ganar lo mismo que los hombres, diferencia que dismi-
nuye a medida que decrece el nivel educacional. Final-
mente, pese a los cambios, los textos escolares siguen
trasmitiendo imágenes que destacan principalmente el
papel de las mujeres en el hogar, perjudicando una
percepción más amplia de su rol y, por ende, desesti-
mulando su participación igualitaria.

Las cifras aún señalan enfáticamente que la edu-
cación ejerce una influencia muy importante en las
tendencias demográficas, pues afecta las variables que
producen sus cambios. La elevación del nivel educa-
tivo de la población y el mejoramiento de sus condi-
ciones de vida han contribuido de manera fundamen-
tal al descenso de la mortalidad infantil. Los estudios
sobre la relación entre los niveles de instrucción de la
madre y las variables de fecundidad y mortalidad in-
fantil muestran una relación inversa en todos los ca-
sos. En general se admite que la educación afecta el
comportamiento reproductivo, especialmente por la
formación y difusión de actitudes, valores y creencias
vinculados con el tamaño deseable de la familia. En
la región se ha observado que las mujeres con mayor
instrucción tienden a casarse más tarde y suelen tener
menos hijos. Pero la educación no puede considerarse
el instrumento único para el diseño de políticas sobre
esta materia, puesto que no se conocen sus efectos
inmediatos, los que dependen de los contenidos de la
educación y de las interacciones con el resto del sis-
tema social.

Algunos signos sugieren que la influencia de la
educación podría estar disminuyendo, al tiempo que
también parecen variar el significado de la educación
y su capacidad para actuar como factor de movilidad
social ascendente. Al expandirse la cobertura educa-
cional son cada vez más altos los niveles educativos
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que es necesario alcanzar para que la educación
realmente signifique una opción mejor de empleo y
de calidad de vida. Es posible también que otros
mecanismos hayan debilitado la influencia de la
educación en la fecundidad, entre ellos el mayor
conocimiento y acceso a los anticonceptivos y la
información proporcionada por los medios de comu-
nicación social. Hay que tomar en cuenta además
que en la región ya se ha registrado una baja muy
importante de la fecundidad de las mujeres, que pro-
bablemente guarde estrecha relación con la educa-
ción. En la actualidad está bajando la fecundidad de
las que tienen menos años de escolaridad, lo que
hace aparecer menos espectaculares las diferencias
de magnitud.

Cabe recordar que la inserción masiva de las
mujeres en el sistema educacional tuvo lugar en la
región entre las décadas de 1950 y 1980. En ese
período hubo una sostenida expansión del sistema
educativo formal, de la capacidad de investigación
científica y tecnológica y de la formación de mano
de obra, y a la vez se dio un intenso proceso de
urbanización y un gran aumento de la participación
laboral de las mujeres. La expansión de la educación
formal, pese a haberse generalizado, acentuó la he-
terogeneidad y no fue acompañada de un mejora-
miento de la calidad de la enseñanza impartida, lo
que se reflejó, por ejemplo, en tasas de repetición
que estaban entre las más altas del mundo (46% en
el primer grado). La merma de la calidad de la edu-
cación, que se agudizó en los años ochenta, se debió
entre otros factores a las malas condiciones de vida,
la deteriorada oferta pedagógica, la reducción del
gasto público en educación y la obsolescencia curri-
cular.

Por todo lo anterior, la educación, sin lugar a
dudas, debe ser objeto de un esfuerzo muy importan-
te de mejoramiento. Más allá de su cobertura, el pro-
blema principal es determinar cuán adecuada será la
educación vigente para una sociedad como la que se
perfila a corto plazo. Las transformaciones del para-
digma productivo y la concepción globalizada del
mundo exigen una educación muy distinta de la que
se imparte actualmente, que responde más a las nece-
sidades del pasado que a las que se prevén para el
siglo XXI. En la nueva modalidad educativa serán
fundamentales la flexibilidad, el saber hacer, la aper-

tura mental, la formación permanente, la autonomía y
la creatividad.

La nueva estrategia educativa que han propuesto
la CEPAL y la. UNESCO exige una reforma educa-
cional, consenso entre todos los actores responsables
de los sectores público y privado, coordinación estra-
tégica combinada con descentralización, y en cuanto
a los contenidos, la garantía de que las futuras gene-
raciones tendrán acceso universal a los códigos de la
modernidad, la generación de una institucionalidad
educativa abierta y el fomento de la creatividad. Para
ello, la sociedad toda deberá asumir un compromiso
financiero y promover como factor esencial el desa-
rrollo de la cooperación regional en torno a la educa-
ción (Ottone, 1991).

En este contexto, el tema educativo es clave para
apoyar una inserción diferente de las mujeres en la
sociedad y es esencial que sus contenidos se reformu-
len para promover relaciones más equitativas entre
las personas. La influencia de la educación de las
mujeres en la fecundidad, la calidad de vida de los
niños y las opciones de empleo están suficientemente
documentadas Sin embargo, hasta ahora ha habido
poca reflexión sobre la educación que exigen
los modelos del futuro: participativa, flexible, no je-
rárquica, no autoritaria y capaz de estimular en la
persona el cambio, la creatividad, la innovación y la
propia iniciativa. Las mujeres en la región sólo han
tenido experiencias de este tipo en los movimientos
de mujeres, las organizaciones femeninas o la terapia
sicológica. Una educación como la que proponen la
CEPAL y la UNESCO podría prepararlas con mucha
mayor eficacia no sólo para acceder a los nuevos
empleos, sino para adquirir mayor capacidad de deci-
sión, autonomía y libertad en todas las áreas de la
vida ciudadana y familiar.

Cuando se trata de mejorar la situación de las
mujeres no se debe olvidar dos aspectos importan-
tes: si bien en una primera etapa los contenidos de
la educación favorecen la participación de las mu-
jeres al darle el acceso a códigos universales com-
partidos, posteriormente vuelven a reforzar los es-
tereotipos en cuanto a su papel en la sociedad y
distorsionan su inserción laboral. Por lo tanto, hacer
que la educación no discrimine entre los sexos es
esencial para mejorar la inserción de las mujeres
en la sociedad.
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V

La salud y el derecho de las mujeres

al control de su propia fecundidad

La salud de las mujeres está condicionada por su si-
tuación socioeconómica, por factores biológicos y por
aspectos relativos a su posición y papel en la socie-
dad. Sus derechos, entonces, deberían incluir eI acce-
so real a los servicios de salud, y el derecho a su
salud reproductiva, tanto para no embarazarse cuando
no lo desean como para poder vivir su embarazo y su
parto con la máxima seguridad. Estos derechos, que
tienen que ver con la intimidad, deben plasmarse en
políticas públicas que, como parte del proceso demo-
crático, consideren la participación de los interesados
en su formulación. Los cambios demográficos y el
reconocimiento del derecho de las mujeres a contro-
lar su propia fecundidad tienen connotaciones de im-
portancia si se considera la salud como un estado
armónico y equilibrado de las funciones físicas y sí-
quicas del individuo, estrechamente relacionado con
las condiciones básicas de su existencia.

1. Cambios demográficos

Las cifras demográficas son tal vez las que registraron
con mayor claridad uno de los grandes cambios en la
vida de las mujeres en los años ochenta, al mostrar
que, aun con diferencias muy profundas entre los paí-
ses y dentro de cada uno de ellos, en general las
mujeres viven una fase de transición demográfica ca-
racterizada por el descenso de su fecundidad y morta-
lidad. En el decenio de 1980, la tasa de crecimiento
medio anual de la población fue de 2.0% y se estima
que llegará 1.7% en los años noventa, con lo cual las
mujeres pasarán de un promedio de 5.9 hijos entre
1950 y 1955 a 3.4 entre 1985 y 1990, registrándose la
fecundidad menor entre las mujeres urbanas con ma-
yores niveles de escolaridad (CELADE, 1992).

Entre las subregiones se observan también dife-
rencias muy profundas. En el Caribe se dieron las
tasas globales de fecundidad más bajas, y en Centro-
américa las más altas, aunque éstas fueron las que
más bajaron entre 1965-1970 y 1985-1990. Las ex-
cepciones fueron las tasas de Costa Rica y Panamá,
en la región centroamericana, de Uruguay, Argentina
y Chile en la sudamericana, y de Haití en el Caribe.

El embarazo se ha ido concentrando en forma
creciente (70%) entre los 20 y los 35 años. Los gru-
pos de riesgo aún son significativos (25 a 30%), con
un especial aumento de las adolescentes y una reduc-
ción en el grupo de fecundidad tardía. En el Caribe
los embarazos de las adolescentes aumentaron de
aproximadamente 20% a principios de los años cin-
cuenta hasta 30% a principios de los ochenta, y des-
cendieron a entre 15 y 20% a fines de ese decenio;
pero aún no se puede afirmar que esa será la tenden-
cia (Boland, 1992). En la región en general, la mul-
tiparidad ha disminuido, pero todavía 50% de muje-
res tiene más de cuatro hijos. Acerca del espacia-
miento de los hijos hay muy poca información fide-
digna, ya que se desconocen las cifras sobre el abor-
to (OPS/OMS, 1990).

Es imposible determinar con exactitud a qué
obedecen los cambios señalados, pues no se conocen
con precisión las normas no explícitas que han regido
los modelos anteriores. Probablemente en las cifras
influyeron diversos factores, entre otros: i) las políti-
cas y programas para regular la fecundidad que se
han estado aplicando en la región en las últimas déca-
das; ii) el modelo cultural diferente que se ha ido
difundiendo cada vez más en la región desde que se
introdujo la televisión, en cuya programación predo-
mina la familia pequeña como patrón normal; iii) la
urbanización y la creciente incompatibilidad de los
trabajos remunerados y no remunerados de las muje-
res, dada la falta de apoyo e infraestructura, en casi
todos los países, para el cuidado de los niños en edad
preescolar; iv) los nuevos modelos de consumo, que
otorgan una importancia mayor a la adquisición de
bienes, y v) las necesidades y deseos de las propias
mujeres, que nunca participaron como individuos ni
dentro de grupos organizados o movimientos sociales,
en la formulación y aplicación de esos programas.

2. La anticoncepción

Los cambios ocurridos respecto a la reproducción han
sido vertiginosos en el siglo XX. Si bien todas las
culturas han controlado de una u otra forma la fecun-
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didad, pareciera ser que se busca una nueva dimen-
sión para afrontar este tema, relacionada con la libre
opción de las personas y en especial de las mujeres,
con la separación consciente entre la sexualidad y la
reproducción (para las mujeres, puesto que para los
hombres ya existía) y con la búsqueda de métodos
más efectivos para controlar la fecundidad.

La posibilidad de practicar la sexualidad con
cierta seguridad sin que ello derive necesariamente
en la procreación es una aspiración muy antigua.
Existen estudios antropológicos, principalmente cua-
litativos, que ilustran esas prácticas en el pasado. Al
parecer el método del ritmo, el retiro, el aborto provo-
cado, el infanticidio encubierto, la abstinencia y algu-
nas formas de preservativos, han sido las más fre-
cuentes o por lo menos las más documentadas moda-
lidades de anticoncepción en el pasado, aunque no se
puede determinar con seguridad su magnitud o signi-
ficación. La alta mortalidad (en especial de mujeres y
niños de corta edad) causada por las pestes, las enfer-
medades infecciosas y las complicaciones derivadas
del parto, era el factor regulador más importante y
más dramático del crecimiento de la población. Es in-
teresante destacar que en contraposición con los méto-
dos de anticoncepción modernos, en su mayoría dirigi-
dos a las mujeres, algunos de los sistemas tradicionales
asignaban mayor responsabilidad a los hombres.

Las cifras vigentes sobre el uso de anticoncepti-
vos en la región muestran grandes diferencias en tre
los países (desde 7% en Laití a 70% en Costa Rica y
Puerto Rico). Cifras más recientes indican que más
de 60% de las mujeres casadas usa anticonceptivos
en Brasil y Colombia, y menos de 30% en Guatemala.
Las variaciones principales dependen de factores como
el estrato socioeconómico, el nivel educativo, la edad,
el grado de desarrollo del país y la política de salud
predominante, puesto que el tema está inserto en el
área de la salud. Según algunas estimaciones, en tre
mediados de los años setenta y mediados de los
ochenta el uso de anticonceptivos subió de 36 a 49%
en América Latina.

Al comienzo, el tema suscitó muchas polémicas.
Algunos grupos objetaban que se aplicaran en la región
modelos de comportamiento reproductivo provenien-
tes de los países desarrollados; otros impugnaban la
imposición de programas de planificación familiar
condicionados a los recursos económicos de los paí-
ses; en ciertos círculos las discusiones se basaban en
los valores religiosos de los grupos mayoritarios; en
otros, por último, preocupaba la diversidad de patro-
nes de comportamiento reproductivo en la región, la

esterilización indiscriminada de ciertos grupos de
mujeres y muchos otros aspectos. En la actualidad
existe un instrumento legal internacional, la Conven-
ción sobre la Eliminación de todas las Formas de
Discriminación contra la Mujer (Naciones Unidas,
1979), que expresa un consenso respecto a asegurar
la libre opción a todos los individuos. La libre opción
en esta materia surge en el marco de una libre opción
social, política, de participación y de respeto insosla-
yable a la pluralidad y a las diferencias con el concur-
so de todos los actores sociales, es decir, en el contexto
de la revalorización consensual de la democracia como
modelo político.

La Organización Mundial de la Salud ha decla-
rado que "el hecho de que la mujer pueda controlar
su propia fecundidad es probablemente uno de los
acontecimientos más importantes en la historia de las
mujeres" (OMS, 1980, p. 13), y las Estrategias de
Nairobi afirman que "la posibilidad de que la mujer
controle su propia fecundidad constituye una base
importante para el ejercicio de otros derechos". Esto
significa que en la actualidad, al menos formalmente,
se reconoce el derecho de las mujeres al con trol de su
propia fecundidad (Naciones Unidas, 1985)

De esta manera, se ha pasado de una situación
en que la fecundidad de las mujeres se controlaba en
nombre de un "interés superior", sin mayor injerencia
de ellas en las decisiones, a una en que se les otorga
libertad para regularla, al menos en términos forma-
les. Pero también se les entrega la responsabilidad
casi total de la reproducción de las nuevas generacio-
nes. Es cierto que esto no se ha propuesto en términos
tajantes, pero si observamos la forma en que actual-
mente se regula la fecundidad en la región, podemos
comprobar que en cerca de 80% de los casos las mu-
jeres son hoy responsables de la anticoncepción (OPS/
OMS, 1990). Y datos más recientes obtenidos de en-
cuestas de demografía y salud precisan que la cifra es
aún mayor (cerca del 90%) en algunos países.

Cabe señalar que si bien en la información sobre
los comportamientos relacionados con la fecundidad
se suele hablar de "población", en los hechos casi
toda la información disponible proviene de las mujeres,
ya que la totalidad de las encuestas sobre salud y
fecundidad se dirigen exclusivamente a ellas. En esta
materia, sería interesante analizar en el futuro el sig-
nificado de una información que recoge exclusiva-
mente la voz de las mujeres sobre un tema a la vez
tan privado y tan público como la reproducción de las
sociedades humanas y que compromete, no a una per-
sona, sino a una pareja.
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Los métodos anticonceptivos que se utilizan ae
tualmente son la esterilización, la administración de
medicamentos, la colocación del dispositivo intraute-
rino (DIU), los implantes, el uso del condón y los
métodos vaginales. Los sistemas tradicionales más
conocidos estadísticamente son los de ritmo y retiro.
Es evidente que de estos métodos sólo el retiro y el
uso del condón hacen que la responsabilidad de la
procreación recaiga principalmente en los hombres;
todos los demás dependen de las mujeres. Otra forma
de regular la fecundidad que se mantiene en la región
es el aborto provocado, al que se hará mención más
adelante.

Entre todos estos sistemas, el que más se ha uti-
lizado en América Latina y también en los demás
países en desarrollo en la última década ha sido la
esterilización de las mujeres, que alcanzó a 36% en
1983 entre las mujeres con vida sexual activa que
estaban regulando su fecundidad (OPS/OMS, 1990).
Algunos países de la región, según información más
actualizada, han superado ampliamente el promedio
regional de 1983: la República Dominicana, El Sal-
vador y Brasil, con 65.8%, 63.8% y 40.4%, respecti-
vamente, del total de usuarias de anticonceptivos. La
esterilización masculina ha comenzado a tener alguna
incidencia, pero en América Latina —con excepción
de Puerto Rico, donde llegó a 4%-- representa me-
nos de 1%, por lo que no tiene punto de comparación
con la esterilización femenina.

Frente a la magnitud de las cifras, cabe plantear-
se si la esterilización como medio para limitar el nú-
mero de hijos es un método anticonceptivo similar a
aquellos que sólo procuran espaciar los nacimientos.
Es cierto que en términos de riesgo y en condiciones
adecuadas la esterilización es una solución relativa-
mente más económica, puesto que tiene costo una
sola vez; además es absolutamente segura, y proba-
blemente no produce efectos físicos secundarios. Sin
embargo, cuando el método alcanza en tal magnitud a
mujeres fértiles con vida sexual activa, cabe preguntar-
se hasta dónde esta decisión tan irreversible —porque
en los hechos lo es para la gran mayoría de las mujeres
esterilizadas— realmente constituye en la actualidad
un ejercicio efectivo de la libertad de opción. No es
lo mismo que una mujer agotada por la doble jornada
durante la crianza —como sucede con la inmensa
mayoría de las mujeres en la región— exprese su
deseo consciente y definitivo de jamás volver a tener
hijos, que la concreción de ese `jamás" en general, y
en especial en el ámbito cultural y social de América
Latina y el Caribe, donde esas mujeres seguirán vi-

viendo por muchos años más. Si se tratara solamente
de mujeres en edad de riesgo para el embarazo sería
mucho más comprensible, pero en su mayoría se trata
de mujeres jóvenes que deberían tener en su futuro aún
muchas más "opciones libres". Es importante analizar
más a fondo este fenómeno en la región; no se trata
sólo de examinar los programas que se aplican y el tipo
de educación y de información que se da a las mujeres,
sino de comparar qué posibilidad real tienen ellas de
elegir otro método. Se puede decir que los más conoci-
dos son los denominados métodos modernos y entre
ellos "la píldora" y la esterilización femenina.

Se observa una disminución notable del uso de
los métodos tradicionales en relación con los moder-
nos. Si bien en Bolivia y Perú los primeros siguen
siendo aún los más utilizados, en países como Colom-
bia o México representan una proporción mínima del
total. El predominio de los métodos modernos en países
como Brasil, la República Dominicana y aun en Guate-
mala, que tiene un bajo uso de anticonceptivos, ilustra
la repercusión que tienen las campañas llevadas a cabo
para instar al uso de un determinado método.

Según cifras recientes, la demanda de anticon-
ceptivos de las mujeres en edad fértil varía entre va-
lores superiores a 80% (Brasil y Colombia) y cifras
que apenas superan el 50% (Guatemala). Una propor-
ción importante de la demanda no ha sido satisfecha:
en Bolivia 35.2% de mujeres se encuentra en esta
situación, principalmente en las áreas rurales y entre
las mujeres con bajos niveles de educación (Westoff
y Ochoa, 1991). Esto indica que se tiende y se seguirá
tendiendo a que nazcan menos hijos o tal vez, en
ciertos sectores, a que no haya nacimientos.

Parecería necesario analizar más a fondo el con-
cepto de demanda para estudiar cómo se vincula con
la clase, la etnia y la cultura, y para conocer las nece-
sidades efectivas de las mujeres. Las personas suelen
recurrir a lo que conocen más, de modo que para
ejercer su derecho a la libre opción las mujeres debe-
rían tener acceso efectivo a toda la información exis-
tente sobre todos los métodos, y también a los métodos
mismos. Si es efectivo que el deseo mayoritario de
las mujeres de la región es limitar el número de hijos
más que espaciar los embarazos, la demanda de anti-
conceptivos debería ser mayor. Este deseo se recono-
ce también en mujeres adultas jóvenes, que más que
espaciar sus embarazos prefieren evitar un futuro na-
cimiento una vez que han tenido el número de hijos
deseado (Westoff y Ochoa, 1991).

Pese a que la anticoncepción se ha abordado en
la región con heterogeneidad, con contradicciones y a
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través de actores diversos —por lo cual la informa-
ción es fragmentaria— existe indudablemente una
inmensa demanda insatisfecha y muy explícita de
métodos anticonceptivos. El acceso a ellos es de
hecho imposible para una gr an mayoría de las muje-
res debido a desinformación y al costo de los métodos
modernos.

3. El aborto

Existe consenso en que el aborto no es hoy una prác-
tica aceptable como método anticonceptivo; preocu-
pan, sin embargo, su magnitud y su incidencia en
daños físicos y sicológicos de muchas mujeres que se
sometan a él en condiciones muy precarias. El futuro
adecuado de la regulación de la fecundidad depende-
rá en gran medida de que se logre aquilatar mejor la
complejidad de las decisiones relativas a las opciones
para regularla, y a la vez asegurar el acceso a otras
posibilidades. La conducta sexual y el comportamiento
reproductivo tienen orígenes y consecuencias que van
mucho más allá de una racionalidad única y que tras-
cienden fronteras ideológicas, geográficas, lingüísticas
y religiosas (David, 1974).

El aborto provocado es uno de los temas más
ignorados y frente al cual se suscitan las mayores
ambivalencias. Según algunos autores, como medio
para regular la fecundidad el aborto es t an antiguo
como la humanidad y probablemente ocurre en todas
las culturas. A lo largo de la historia, las mujeres han
optado por el aborto para poner fin a un embarazo no
deseado, sin considerar las sanciones morales o lega-
les, y, muy a menudo, a expensas de un considerable
riesgo físico y sicológico (David, 1974).

Actualmente sólo existen estadísticas oficiales de
aborto legal, que proceden de países donde se han ido
promulgando leyes para liberalizar el aborto, las que en
general comenzaron a aplicarse a partir de los años
treinta. No hay, sin embargo, datos fiables sobre el
aborto ilegal, lo que impide opinar con algún funda-
mento sobre el tema. Las leyes sobre el aborto provocado
varían actualmente desde la prohibición total hasta la
autorización selectiva a pedido de la mujer embarazada.
Alrededor de 10% de la población mundial vive en
países donde el aborto está prohibido, 18% en países
donde sólo se permite para salvar la vida de la mujer
embarazada, y 39% en naciones en que se autoriza el
aborto a petición de ésta.

La oposición total al aborto proviene de grupos
conservadores y se basa principalmente en razones reli-
giosas y morales, siendo tal vez la Iglesia Católica la

institución que más enérgicamente se ha opuesto a él
en los últimos siglos. Por lo demás, musulmanes, pro-
testantes fundamentalistas y judíos ortodoxos mantie-
nen la misma posición que la Iglesia Católica (David,
1974).

Cuba es el único país de la región en que los
abortos se realizan dentro del marco de los servicios
de salud oficiales. En 1974 se registraba una tasa
general de casi 70 abortos por cada 1 000 mujeres de
15 a 44 años de edad; en el quinquenio 1974-1980 la
cifra bajó 21% y el número de nacimientos 33%, lo que
parece indicar que hubo un empleo mayor de métodos
anticonceptivos. Se cree que Ias cifras sobre el aborto
son más altas en otros países y que van en aumento,
especialmente en las áreas urbanas (Tietze, 1987).

Las razones para permitir el aborto varían de un
país a otro. En los países nórdicos se permite, funda-
mentalmente por razones médicas, eugenésicas (in-
cluidas las enfermedades mentales y hereditarias), ju-
rídicas y médico-sociales; también se autoriza que le
sea practicado a mujeres de 38 a 40 años y a mujeres
con cuatro o más hijos vivos, a petición de la mujer,
durante el primer trimestre de embarazo y nunca des-
pués de la decimoctava semana. En el resto de Euro-
pa hubo restricciones al aborto hasta mediados de los
años setenta; posteriormente fue permitido, y actual

-mente se entrega además asesoramiento personal, si-
cológico y fami liar al respecto; las interpretaciones
suelen ser variables y distintos también los métodos
utilizados. Los métodos abortivos más comunes son
la extracción instrumental por via vaginal, la cirugía
uterina y la inducción médica de las contracciones
uterinas. En América Latina el aborto es legal sólo
por causas médicas específicas: riesgo de vida para la
mujer; razones médicas restringidas; razones médicas
amplias; razones eugenésicas y, en algunos países,
además por razones jurídicas y de tipo social y médico-
social (Tietze, 1987).

Los métodos utilizados por las personas sin capa-
citación médica son especialmente comunes en los paí-
ses en que eI aborto es ilegal; abarcan hechizos, medi-
caciones. tradicionales (a veces tóxicas) y procedimien-
tos traumáticos destinados a destruir el producto de la
concepción, dejando la tarea de la expulsión a la natu-
raleza. El método más utilizado es la inserción de un
cuerpo extraño en el útero (Tietze, 1987). Este tipo de
aborto, que se practica con instrumentos no esterilizados
y sin condiciones adecuadas de higiene, causa complica-
ciones tales como hemorragia y sepsia, que si no son
atendidas terminan con la muerte de la mujer. Esta causa
provoca 54% de la mortalidad materna total en Trinidad
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y Tabago, más de 35% en Argentina y Chile, y 25% en
Uruguay y Venezuela (OPS/OMS, 1990).

Es evidente la insuficiencia de la legislación
en torno a este tema, que es esencial para preservar
la salud física y mental de las mujeres. Ello se
refleja, de alguna manera, en las cifras de mortalidad
materna, en el hecho de que la magnitud del aborto

sea superior a las estimaciones —se ocultan los
abortos ilegales y se declaran como espontáneos
los abortos provocados— y en toda una problemá-
tica asociada a la situación socioeconómica, puesto
que el aborto de las mujeres de sectores acomodados
de la región se realiza en condiciones médicas ade-
cuadas.

VI
Algunas conclusiones

El escenario actual en que debe situarse tanto el tema
de la mujer como su vínculo con el desarrollo está en
un proceso de cambio muy profundo que abarca
transformaciones en las relaciones entre el mundo de-
sarrollado y el mundo en desarrollo, un proceso de
internacionalización económica de magnitud, sin pre-
cedentes, el quiebre de la polarización ideológica y la
valorización de la democracia como parte casi inhe-
rente al desarrollo humano. Todo ello coexiste con
mayores disparidades entre el avance económico y el
social, con exclusiones de grandes contingentes de la
población y con el deterioro físico del planeta mismo.
En relación con las mujeres, el problema fundamental
no es ya su integración en el desarrollo, sino el modo
en que deberían integrarse Esto exige transformacio-
nes profundas en la sociedad, cambios culturales y mo-
dificaciones en las relaciones de poder (CEPAL, 1991).

Es imposible pensar que alguno de los actores
sociales por sí solo pueda hoy día dar respuesta a las
necesidades de las mujeres en la región. El asunto es
complejo y no hay entidad alguna en los países que
posea los recursos humanos y financieros requeridos.
Para incorporar el tema en los procesos globales y
elaborar políticas realmente eficaces que respalden a
las mujeres, es preciso que se combinen los esfuerzos
de entidades gubernamentales, incluidos los mecanis-
mos nacionales orientados a las mujeres y los minis-

terios sectoriales, especialmente de educación, traba-
jo y salud, con los de organizaciones no guberna-
mentales, movimientos de mujeres, centros de estu-
dios, universidades, y otros.

Para ejercer con propiedad sus derechos las mu-
jeres necesitan: i) acceso efectivo a los servicios de
salud, a la información sobre la reproducción y a los
medios para poder planificarla de acuerdo con sus
creencias; ii) consideración a sus ciclos de vida; iii)
educación que las capacite para una participación
equitativa en la sociedad con un ejercicio efectivo de
la ciudadanía; iv) cambios en los contenidos de la
educación formal y acceso a la educación informal,
particularmente en lo que toca a capacitación, y v)
empleo sin discriminaciones salariales ni restricción a
determinadas áreas productivas.

Las políticas que tienen efectos sobre la pobla-
ción son más complejas que otras políticas económicas
o sociales, porque se relacionan con la vida privada
de los individuos. Tienen más componentes afectivos
y emocionales íntimos, y una gran carga cultural de
índole histórica, religiosa e ideológica. Por lo tanto,
habrá que estimular cambios para permitir que la re-
producción, que ha sido sin duda un asunto de pareja
en lo biológico, sea también un tema compartido del
hombre y la mujer en la decisión de procrear y en el
cuidado, la responsabilidad y la crianza de los hijos.
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